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9Espero que este libro sea importante para tu vida. Aunque el futuro es imprevisible, hay algo que sabemos con segu-ridad: todos tendremos inevitablemente que enfrentar-nos con problemas. Sería estupendo que no los hubiera, pero estoy seguro de que ya os habéis encontrado en situaciones en que no ha-béis sabido qué hacer, en que parece que estabais en un callejón sin salida. Querríamos huir, pero no sabemos a dónde. Necesitamos encontrar una solución, pero no se nos ocurre ninguna. Después de dedicar toda mi vida a estudiar la inteligencia humana, he llegado a la conclusión de que sugran objeti-vo es precisamente este: resolver problemas. Para ello, hay que desarrollar la inteligencia resuelta, la que avan-za con decisión y soluciona problemas. Y esto conviene hacerlo a todas las edades, pero, especialmente, en la adolescencia, cuando parece que todos los conflictos se plantean a un mismo tiempo.Para fortalecer esta inteligencia, os invito a pertenecer al Club de los buscadores de soluciones, del que se habla en este libro. En él podréis encontrar a sus fundadores, chicos de vuestra edad: Iván, Clara, Aisha, Manolo, Koldo, Vicky, Luis y Marta. Leed primero el libro y, si os gusta, ¡haceos socios de este Club!                                                      ¡Vamos a ello!
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11CUADERNO DE IVÁNMe llamo Iván. Los que hayan leído Moby Dick, la historia de la ballena blanca,recordarán que empieza así: “Llamadme Ismael”. Como quiero ser escritor,me parece bien comenzar de manera parecida a la de esta famosa novelaque tanto me gustó. A ver si se me contagia el talento. Je, je, je. He ganado unpremio en un concurso de cuentos para jóvenes, y me lo tengo un poco creí-do. Me parece estar ya escribiendo para la posteridad. Estudio primero de bachillerato y este cuaderno es el diario de un experi-mento.El comienzo de la historia es trágico. Joaquín, un alumno de cuartode la ESO, se suicidó hace unos días, tras sufrir durante meses el acoso deunos compañeros. Nadie había dado importancia al asunto, nadie había in-tervenido, y Joaquín no había sido capaz de superar la situación. El institutoestá conmocionado, y la ciudad también. Han intervenido en el caso la policíay el Tribunal Tutelar de Menores. Hemos salido en todos los periódicos y te-lediarios. Todo el mundo se siente ahora un poco culpable. CAPÍTULO 1De c

ómo 
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12Ayer, tres semanas después de la tragedia, hubo un pequeño “terremoto”en mi clase. La profesora de matemáticas,Sofía Bourbaki –una mujer alta,delgada, que corre maratones, y tiene un aire tan exótico como su apellidoruso– cerró el libro al comienzo de la clase y dijo con una voz que me pareciómuy solemne: ”Durante un mes no vamos a hacer problemas de mate-máticas. Vamos a estudiar cómo se resuelven los problemas en general. Todos tenemos –y tendremos a lo largo de nuestra vida– problemas, quenos van a preocupar, a angustiar, y que tenemos que aprender a solucionar.El triste caso de Joaquín no tenía que haber sucedido. En este momento, hayuna guerra terrible entre Rusia y Ucrania. Y en Gaza también suceden atro-cidades. Tampoco tenían que haber sucedido. ¿Qué nos pasa? No sabemosresolver nuestros problemas más importantes, los vitales.Por eso, estemes vamos a dar un curso de resolución de esos problemas. Os será de mu-cha utilidad en el futuro”.(Releo lo que he escrito y me parece que está muy bien.)El anuncio nos dejó perplejos. Nos pareció estupendo no tener que hacerproblemas de matemáticas, pero no teníamos ni idea de lo que pretendía la
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13profesora. Nos recomendó que tomemos apuntes y hagamos un diario delcurso, en el que vayamos dejando nuestros comentarios. No es para entre-gárselo a ella, sino para que lo guardemos “para siempre”, ha dicho. APUNTES DE LA PRIMERA LECCIÓNBourbaki:¿Qué es un problema? Algo que nos impide el paso. Algunasveces no podemos avanzar porque no sabemos lo que queremos.A mí mepasaba mucho a vuestra edad. No sabía si quería ser bailarina, dedicarme aldeporte profesional o hacer matemáticas. Por lo tanto, tenía un problemaque me bloqueaba. Otras veces podemos saber lo que queremos y no saber cómo conseguir-lo.Todos queremos ser felices, y nos pasamos la vida intentando descubrircómo serlo. Seguimos teniendo problemas. También puede pasar que sepamos lo que queremos y cómo podríamosalcanzarlo, pero que nos dé miedo ponerlo en práctica. Una mujer maltra-tada sabe que debería plantar cara a su maltratador, pero no se atreve a ha-cerlo. Alguna de vosotras piensa que vuestro novio es demasiado controla-dor, pero lo aguantáis. De nuevo, ¡un problema!Ante los problemas, podemos deprimirnos, enfadarnos, quejarnos o in-tentar resolverlos. Es decir, girar en bucle o salir de él. ¿Cuál os parece unaactitud más inteligente?La salvación está en romper el bucle, desatar elnudo que nos inmoviliza. En la India, donde viví dos años, había una antiguatradición: cuando un niño iba a nacer, se deshacían todos los nudos que habíaen la casa; en los trajes, en las cortinas, en los zapatos. Era un ritual simbóli-co que a mí me parecía muy bonito. Los padres querían que el niño naciera enun mundo sin nudos. Para ellos, el nudo era símbolo de problemas, de enre-dos, de ataduras, de falta de libertad, de serpientes. Por desgracia, hay mu-chos nudos, pero nosotros deberíamos aprender a deshacerlos. Me pareció que la Bourbaki se había vuelto de repente un poco poeta. A losescritores nos encantan las metáforas y me gustó lo de los nudos. Y tam-bién lo de caer en un bucle, porque mi otra pasión es la informática, dondese habla de un “bucle infinito”, cuando la máquina no puede parar de haceruna operación. A mí me pasa cuando estoy preocupado. Le doy vueltas sinparar, no dejo de girar, pero sin avanzar. 
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14Después, la Bourbaki se metió en una explicación que me hizo recordar mu-chas cosas. Dijo que los problemas producen malestar, incluso angustia, yque con frecuencia en vez de resolverlos nos limitamos a eliminar ese ma-lestar, con lo que no solucionamos nada. Me acordé de mi tía Eulalia, a laque ascendieron en su trabajo y la pusieron al frente de un equipo, dondetodos eran unas personas despreciables que le hicieron la vida imposible. Nose atrevía a enfrentarse a ellas y todo lo arreglaba tomando tranquilizantes,hasta que se hizo una adicta a las pastillas. Aquel ascenso, que parecía unabuena noticia, fue para ella la perdición. La Bourbakinos ha dicho que al comien-zo del cuaderno debíamos escribir unconsejo de un escritor italiano muy anti-guo: Vivere risolutamente. Hay que vivirresueltamente, con determinación, sinmiedos, enfrentándonos con los pro-blemas. Me gusta. Repetir esa frase pa-rece que da ánimos. He mirado en Inter-net el nombre del autor. Se llamaba PietroAretino y fue un personaje del Renaci-miento. Lo contrario sería vivir “conejuna-mente”, como un conejo, siempre dis-puesto a refugiarse en su madriguera.La Bourbakinos ha pedido que hagamosuna lista de los problemas que preocupanmás a nuestros compañeros, no a nosotros. No hay que ser muy listo paracomprender que quiere que le contemos nuestros problemas sin que parezcauna confesión. Si hubiera sido sincero, le habría dicho que lo que más me pre-ocupa es que soy delgaducho y muy tímido con las chicas. Según mis padres,tengo un problema y gordo con mi móvil. Estoy superenganchado. ¡Siempretan exagerados!En la relación de problemas puse los siguientes:  El aspecto físico La relación con el otro sexo El miedo al rechazoEl escritor italiano renacentista Pietro  Aretino retratado por Tiziano (1545).  Palacio Pitti, Florencia
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15 Problemas en la familia Los estudios. Falta de concentración El futuro económico La presión del grupo La violencia, el acoso, el bullyingLa Bourbakiha ido escribiendo las respuestas en la pizarra. Han aparecido otros problemas: las drogas, la religión, la muerte, la depresión... Marta, una chica muy delgada, que siempre viste con ropa más gruesa de lonecesario, como si tuviera constantemente frío, ha dicho que la soledad. Vickyha planteado los ruidos de los vecinos. Por lo visto, en su casa hay un vecinodispuesto a hacerles la vida imposible. Pone la radio a todo volumen por lanoche. Sus padres han llamado varias veces a la policía, pero no han consegui-do nada. Ve a sus padres tan nerviosos e impotentes que teme que algún díahagan una tontería. Lo contó con tal emoción que consiguió que todos noscompadeciésemos de ella. Me ha angustiado no saber qué salida tiene esasituación. Doy vueltas a la palabra impotencia, que me parece que está en elcentro de este asunto. Eso sí que es un nudo.De vuelta a casa, pienso en ladesesperación que el sentimiento de impotencia debió provocar a Joaquín. Loimaginé solo rodeado de una manada de lobos, como he visto en una peli.El curso va a ser raro, me parece. Me recuerda a un par de libros de au-toayuda que he leído, porque se los cogí a mi padre. Uno sobre cómo hacer amigos y otro sobre cómo tener seguridad en uno mismo. No me sirvieron de mucho. Bueno, de nada. No te cambian, pero tienen una cosa buena: te aseguran que puedes cambiar. Y esa esperanza tranquiliza.RECUERDAVivere risolutamente: hay que vivir resueltamente, con determinación, sin miedos, sin bloquearse y enfrentándose a los problemas.Cuando un problema nos angustia, no debemos limitarnos a eliminar la angustia, lo importante es,  sobre todo, resolver el problema.
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16He estado dando muchas vueltas a lo de los problemas. Me ha parecidosuperinteresante que en la escuela se traten temas corrientes. Al fin y alcabo, esa es la vida. Tener problemas es desagradable. Mi padre estápendiente de un expediente de regulación de empleo. Tiene 47 años y loveo muy preocupado. Yo también tengo mis preocupaciones. No son tan graves, pero son lasmías.Envidio a alguno de mis compañeros y compañeras que parecen notenerlas. Son triunfadores natos. Son populares, tienen éxito con las chicas ocon los chicos. Yo, en cambio, soy retraído y cuando mejor me encuentro esen mi habitación trasteando en las redes sociales, escribiendo o fantasean-do. Los escritores deben tener mucha imaginación y yo la tengo a tope. Ape-nas salgo con amigos. Los estudios se me dan bien. Es un terreno en el queme muevo con seguridad. Soy el primero de la clase, pero eso también meaísla, así que algunas veces pienso en suspender a propósito, para ver si asíme integro mejor en el grupo, pero no me atrevo. Me da vergüenza suspen-der y tenérselo que decir a mis padres.La Bourbaki nos ha hablado de la importancia de encontrar soluciones. Sería estupendo conseguirlo.Me encantaría tener como profesión “bus-cador de soluciones”. Una vez, mi padre, que se vuelve melancólico en Na-vidades, porque bebe un poco de más, y como no está acostumbrado se le sube a la cabeza, me contó que cuando era niño vio una película ambientada en la Rusia de los zares, que se titulaba El Diablo Blanco. A pe-sar de los años se acordaba del título. El pro-tagonista era un noble que ayudaba a mucha gente, de manera anónima. Mi padre, que debía tener ocho o nueve años quiso imitarle y se le ocurrió meter por de-bajo de la puerta de sus vecinos un papelito donde ponía: “Si algo teméis, avisadme. Firmado, el Diablo Blanco”. Como todavía no sabía escribir bien, convenció a mi abuela para que se los escribiera. Nunca nadie pidió ayuda al Diablo Blanco, entre otras cosas porque no hu-biera sabido dónde hacerlo y porque los papelitos y la letra de mi abuela no eran como para encontrar en ellos un salvavidas. En este momento com-prendo lo que sintió mi padre. Ahora, lo de resolver los problemas de los "Me ha parecido superinteresanteque en la escuela se traten temas corrientes".
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17demás me parece tan atractivo que he comenzado a imaginar historias en las que yo soy el protagonista, y en las que aparezco en situaciones angus-tiosas resolviendo los conflictos. La imaginación es fantástica, porque puedes ser como quieras.Muchasde esas historias tienen como coprotagonista a Clara, una chica que me gustamucho. La imagino en situaciones difíciles, con una madre enferma, o en lapobreza, o amenazada por matones, o después de un accidente. Y en esemomento entro yo en acción, tomo decisiones, organizo las cosas y dejo a miClara absolutamente deslumbrada. Oigo a mis compañeros que imaginan es-cenas de sexo, de ligar a diestro y siniestro. Debo ser un bicho raro. Lo queimagino es que rescato a Clara de unos malvados que la tienen secuestrada oque la opero de un cáncer incurable que solo yo puedo curar.
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CUADERNODECLARASofía, la de mates, me cae muy bien. La tuve de tutora el año pasado. Me animó a que estudiara matemáticas, como una protesta feminista: “Mejor que salir con una pancarta, ¡estudia mates!”. ¡Qué tía! Convirtió una asigna-tura rollo en una manifestación de rebeldía. Nada de quitarse el suje como acto revolucionario: ¡estudiar mates!Cuando nos dijo que íbamos a dar un curso sobre resolución de proble-mas vitales, flipé. ¿Cómo había sabido que era lo que yo necesitaba? Mi vida es un lío. Creo que soy lista y bastante mona. Tengo pocas tetas, aun-que eso hace que cualquier cosa me siente bien. Pero no comprendo lo que me pasa. Unas veces soy habladora y otras parezco muda, soy buena estudiante, pero a veces tengo ganas de mandarlo todo a paseo. Mis amigos dicen que soy muy divertida, pero estoy harta de ellos, me pa-recen unos niñatos aburridos. Les divierto porque digo burradas que les escandalizan. Mi madre, sobre todo cuando me meto con ella, dice: “qué mala lechecita tienes guapa”. Creo que lo que me pasa es que no me pasa nada. Estoy aburrida, ABURRIDA, A-B-U-R-R-I-D-A. Me ha dado, además, por hacerme preguntas transcendentes, sobre el sentido de la vida y 18
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